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C O N F E R E N C I A

Por el Profesor Dr. Jaime Castro H.

Este ciclo de conferencias, organizado 
por el Sr. Decano de la Facultad de Me
dicina V eterinaria con motivo de la in i
ciación del presente año escolar, tiene pa_ 
ra nosotros un más hondo significado; 
estamos asistiendo, en efecto, a los p re
lim inares para la celebración de las bo
das de p lata de nuestra casa espiritual.

Veinticinco años de labor constante en 
beneficio del adelanto científico y eco
nómico del país, nos han perm itido con
quistar posiciones de singular im portan
cia; merced a ellas, el panoram a econó
mico para el profesional es cada día más 
halagador hasta el punto de que son ya 
en número apreciable quienes se han 
dedicado al ejercicio privado de la p ro 
fesión en sus distintas ram as.

La razón para que este movimiento va
ya cada día en aumento me ha hecho 
pensar en la im portancia que reviste 
para todos los veterinarios el dominar 
los problem as inherentes a la Industria 
Lechera, ya que, por abarcar ésta tanto 
la crianza, levante y sostenimiento o ali
mentación racional de ganados de alta 
producción como la obtención y entrega 
al consumidor de productos lácteos de 
alta calidad, estamos colocados en condi
ciones realm ente excepcionales.

Pero, estando tan im portante ram a de 
la economía incorporada en nuestro ra 
dio de acción, cuál ha' sido hasta ahora 
la intervención de nuestros profesionales 
en el funcionamiento interno de las pas
te r iz a d o ra s  con ue cuenta el país, qué 
labor de divulgación con m iras a incre
m entar el consumo han iniciado y sos
tenido, qué organismos oicifales hay crea, 
dos con destino exclusivo a la defensa 
del consumidor?

Con la intervención de muy contados 
colegas que honran nuestra Facultad, se 
ha logrado crear una ligera inquietud en 
esta ciudad pero la falta de colabaoración 
les ha impedido consolidar en la concien
cia del legislador el concepto sobre la 
m agnitud del problem a en cuestión.

En EE. UU. esta inquietud tuvo su ori
gen en fecha relativam ente reciente ya 
que apenas en 1910 se fundó en Boston 
el p rim er laboratorio destinado exclusi
vam ente al control de leches, con un to 
tal de 50.000 m uestras analizadas. En 
1925 ya existían 241 laboratorios oficia
les con un total de 200.000 m uestras ana
lizadas y 90 particulares con 1.000.000 
en el mismo año. Y a los 20 años, es de
cir, en 1930, existían 342 laboratorios 
oficiales y 125 particulares con un récord 
de 540.000 m uestras los prim eros y de 
2.074.000' los segundos.

En Colombia este servicio tuvo su ini
ciación form al en 1940 con un récord de 
7.000- m uestras por año para Bogotá que 
recibe en el mismo período 36.500.000 
botellas y que cuenta con cinco p a s te r i 
zadoras y más de 300 hatos. Este control 
es en realidad ridículo y sí apenas m e
rece tenerse en cuenta. Qué estará suce
diendo en el resto del país sin personal 
técnico, sin elementos de trabajo  y sin 
disposiciones justas de aplicación inm e
diata?

En EE. UU. se creó un organismo ofi
cial destinado exclusivam ente a revisar 
periódicam ente las disposiciones vigentes 
y técnicas de análisis y como si ello no 
fuera suficiente animó un movimiento 
m undial que culminó con la celebración 
en Berlín, en 1937, del XI? Congreso In 
ternacional de Lechería al cual Colom
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bia no pudo enviar ningún especialista 
en la m ateria.

Por qué no prepararnos, entonces, con
venientem ente para asistir al que deberá 
celebrarse en -b rev e  como consecuencia 
del advenim iento de la paz? :

Creo ' sinceram ente que ninguna opor
tunidad más preciosa que la celebración 
de las bodas de plata de nuestra Facul
tad para lanzar al Gobierno y al público 
la iniciativa sobre la creación del Institu 
to Nacional de Leches e interponer todos 
los medios a nuestro alcance para lograr 
traducirla  en realidad. Sus objetivos in 
m ediatos están am pliam ente contem pla

dos en el trabajo  que hace lgún tiempo 
tuve la oportunidad de presentaros.

Con la creación de tan  v ital organismo 
Colombia ocuparía una posición de avan
zada en el concierto científico mundial, 
se brindaría  a muchos colegas la opor
tunidad de vincularsen íntim am ente des
de el campo particular u oficial a los 
problem as de producción o control en 
las distintas secciones del país, y el pue
blo colombiano derivaría, como conse
cuencia lógica, un  inmenso beneficio cual 
sería el de poder adquirir para su diario 
sustento no un vehículo de enferm eda
des sino el alimento perfecto por exce
lencia.


